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Oarta de fray Liliex'to á su amo fray 
Qeaoerro.

R e a l celda  d e  O viedo. 9
Nostramo de mi real paternidá: Como le 

iba diciendo á su mercé, salimos de Bilbao 
yo y el Señorito hartos de tiros y de trabu- 
cazos, y montándonos en doña Fragata 
Victoria picamos pá Gijon, á donde nos 
colamos sin novedá en nuestra real salú 
Cuando llegamos llevaba mi real reverencia 
t«p6s Im  orejas pá no oir los tiros, ni los

gritos de D. Entusiasmo, pero no hubo de 
qué,. Se conoce que los gijoneros guardan
la pólvora pá......  mejor ocasiorv, y en
cuanto 4 D. Entusiasmo, no tuvimos el 
real gusto de verle el pelo,, pues se conoce 
que va ya cansaillo ó que andará algo 
retrasao en las pagas. Lo cierto es que no 
se presentó, y extrañándolo el Señorito, me 
dijo:—¿Qaé te paeoe á tí esto, hermano 
Liberto?—Y }o le contesté:-Señorito, esto 
me güele á real cuerno quemao^ y si su 
mercé quié seguir mi lego consejo, pegue
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81 mercé tres reales zambullías y lar- 
g'ttémonos de aquí, porque paece que nos
han comcío, y .......  la verdá......  estoy
un poquillo escamón.—Con que dicho y 
hecho, en cuántico que el Señorito ee re ­
mojó el sitio donde debía tener las rea­
les pantorrillas, güelta á montarnos en 
doña Victoria, y jala, ja la , ja la , nos co­
lamos en Oviedo. Aquí hubo tamien sus
correspondientes pajaritos y coplitas, y ......
por fia, que se conocía que D. Entusias­
mo se habia despabilao un poco; pero ¡cál 
nostramo; á tiro de trabuco se conocia que 
aquello era postizo, y que le pegaba como al 
alcalde de Orejo cuando se apareja la levita 
el día del Corpus. Pero, por fin, nos tienen 
bien comíos y bien bebíos, y vamos tirando. 
Por la mañanita temprano, salimos de la 
posá yo y el Señorito, que paecíamos dos 
pimpollos; mi paternidá con los hábitos de 
los dias de fiesta, alpargatas nue,V8s y ca­
misa limpia; y su mercó real con su vestio 
de cüiTutacj, que iba diciendo: ahi va, 
como el caballo de copas. Éu cuántico que 
salimos á Id calle, lo dije: -Señorito, mucho 
ojo, porque yo no sé si en este cortijo habrá 
alguna calle que le llamen del Turco ó del 
Arenal; mucho ojo, que será una lástima que 
se desgracien dos mozos tan aqueilaos como 
nosotros.—Pero dime. Liberto; ¿sabenaquí 
lo que es un rey?—¿Que si lo saben? jPuos 
podían no saberlo! Pues si reinó aquí aquti
rey tan afamao, que le llamabau don......
don......don Pelagallo ó una cosa así„ que
tenia su palacio eu una madrigusía que le 
llamaban Covadonga. — Seria uu rey do
tres al cuarto......—Ya lo creo, como que
era español, si hubiera sio de estratgis
como su mercó......—¿Y es eso todo lo que
aquí han visto?—¡Cál No, señor; si esta es 
la tierra de ios Sanchos, hssta el lego del 
hermano D. Quijote creo yo que era de
aquí.—Y yo......— ¡Cómo! ¿Su mercó ta-
mien es de aquí?—No, hombre, no quiero

decir eso. —¡Ya! ¿Que tamien su mercó es
lego......—No, hermano, no es eso. —;Ya!
¿Que tamien su mercó es D. Quijote?—jOh, 
mió caríaimo! Tú no me entiendes; quiero 
decir que también yo creo que Sancho 
Panza......—No, señor; si le llamaban San­
cho el Gordo, y mire su mercó lo que son 
las cosas, si su mercó se llamara Sancho, 
le dirían Sancho el Flaco, y  si le quita’-an 
la corona, tendría que correr Sancho el 
Flaco por esos mundos de Dios en busca 
de uu padrino, como le sucedió á Sancho 
el Qordü.—\Q>(ima quitar mia corona! ¿Quién 
se atrevería . . . .—Ya lo creo.—Que salga el 
que quiera, pues bonito génio tenemos nos­
otros los saboyanos.—Y con estas y otras 
conversaciones llegamos á la mar, y el Se­
ñorito pegó las tres reales zambullías y nos 
gol vimos pá la posá ú guardarnos el al­
muerzo pá salir picando pá Avilés, desde 
donde le escribiré á su mercó, si es que 
antes no se me aj urna el pescao y me echo 
las alforjas al hombro y pesco la vorea j'á 
casar porque nostramo, este sainete mal 
ensayao se me va yaponiendo por montera, 
y el mejor dia le doy el quiebro ache al 
Señorito, y á D. Entusiasmo y compañía, 
y me cuelo por la celda haciendo fú como 
el gato. -Nostramo, sabrá su mercó que 
ya no soy Fr. Liberto á secas como hasta 
aquí, hiuo que tengo ganaos tres títulos: 
uno de Marqiíés d d  Gamtülo. por los ber- 
ríos que he p-gao al servicio dt D. Euiu- 
siasmo; otro de Conde cieF d'-i-llenu, p .r ks 
ÍTínqniLis y latigazos que le hemos pegao 
á la mia j  o y el Señorico; y el otro de B u­
que del Remojón, por los baños que nos 
hemos dao: pero como yo no quiero muchos 
perifollos, ni me gustan los relumb 'ones, le 
regalaré á su mercó el ducao, y vente ó el 
marquesao, que no faltará algún primo á 
quien le podamos pillar tres p. tss por ól, , 
y yo me quearé de Conde d i  Bota Vena. 
pá que me llamen excelentísima excelencia.
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C3on que, nostraBQo; de aquiá luego: por­
que el dia méno3 pensao se encuentra bu 
Ulereé con su lego liao al pescuezo, como 
el Señorito se'nos ha Ileo élos españoles. 
Amen.

Fa. L ibbrto.

Dice un periódico que son ya tres los 
gobernadores que hay procesados por abu­
sos electorales. Descuide el colega que no 
llegará la sangre al rio. ¿Quién ha visto 
jamás nn gobernador en presidio? ¡Qué 
disparate! ¡Buen cuidado les dará á los tales 
procesados! Lo ménos que estarán cantaudo 
á estas horas es aquella coplilla de

Porque hice picardías 
me metieron en la cárcel, 
como soy gobernador 
no faltará quien me saque.

Según les partes recibidos ayer no llovió 
en ninguna provincia. ¿Sí? Pues entonces 
es señal que el Señoriti no salió al ane 
libre, porque eso de po ler el Señorito el 
pié en la calle y no diluviar, es imposible. 
Si es en invierno, nieve; si en verano, 
agua. ¡Válganos Dios y qué Señorito tan 
húmedo!

•  •
Los radicales están muy tristes porque 

D. Amadeo no podrá volver á Madrid basta 
después del dia 24. Tranquil'zarse. berma- 
nitos, y no tengáis pena por eso. Recordad 
aquello de

El garrote y el señor, 
mientras más lejos mejor.

Dejarle que se bañe, y  qua se divierta, 
y que se vaya ei quiere muy lejos, y no 
VHielvabasta que baga falta, que ya le avi- 
F aremos.

•
En un pueblo inmediato á Soria ha sido 

detenida una joven margarita de 20 años, 
que regresaba de la facción, donde vestida 
de hombre babia estado prestando el servi­
cio de guerrillera facciofa. Pero hombre, 
¿y qué tiene eso de particular? Si sale á 
campaña el padre cura, ¿per qué se ha de 
quedar en la sacristía el ama, la sobrina ó 
lo que sea? Nada hermanita tersa, muy 
bien hecho, la soga tras el cald°ro.

Si para servir al Terso 
se tira al campo el sotana, 
no es extraño que tras él 
se tire la sacristana.

Según un periódico ministerial no llega­
rán á treinta los empleados que tomarán 
asiento en el Congreso. ¿Y para qué sou 
esos treinta, hermano Gebierno? Si esos 
treinta empleados hacen falta en sus des­
tinos, ¿por qué se les separa de ellos? Y sino 
hacen falta, ¿por qué no se suprimen esos 
cargos? ¿No considera su mercé que cada 
empleado que venga al Congreso es un 
punto negro, sin independencia ni voluntad 
propia?

Comer y no trabajar 
ese es un gran desatino; 
si quieren ser diputados 
que dimitan el destino.
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C a n d i d a t o  e n  p u e r t a ,  

e n g a ñ o  á  l a  v u e l t a .

be acercan iag elecciones, 
y salen los pajarracos 
á recorrer los distritos 
y á eng^añar A los incautos. 
Entran en las poUaciones, 
Jas recorren á caballo, 
leen al pueblo su p-ograma, 
y con promesas y halag-os 
se van. de Jos electo-bs 
la credulidad burlando. 
íCómo se rien después 
de los votos que han cszadol 
IJí qué de recursos lienm 
Jos hermanos candidatos!
A uno le dan el correo, 
á otro lo Lacen secretario,
A aquel sacristán m ajor, ’
A este Jo dan cuatro cuartos,
A uno le dicen—mi amigo, ’ 
a otro le d&n un abraao,

y con estos y  otros quiebros 
consiguen al fin y  al cabo 
que los distritos cuneros 
Jos saquen de diputados. 
Electores, mucho ojo, 
mucho ojo y  no fiaros 
de esos señores de pega, 
y postizos candidatos, 
que hoy os sonrien amableo, 
y en habiéndolos votado 
DI se acuerdan de vosotros 
m vuelven más á miraros. 
EJectores: el remedio 
lo teneis en vuestra mano, 
votad á quien conozcáis 
por liberales y honrados, 
y no 08 dejeis engañar 
de esos malos pajarracos, 
que se presentan cuneros 
tan solo para engafiaros.
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“ •lOtro tirón! fotrol [otro! 
otro más y viene abajo. 
'-¡Quietes, hermanitos míos!
¿Quá estáis haciendo, muchachos? 
—Ag-otando nuestras fuerzas
por derribar esto árboj......
y por más fuerzas que hacemos
y Diás tirones que damos......
--Pues suspended, y escuchad 
el sermón que V0 7  á echaros.
¿Quá éies tú?—Yo, federal.

tú? y  Yo soy unitario.
-yPues bien, hermanitos, mios,
81 ambos sois republicanos,
81 los dos queréis lo mismo 
y vais á un negocio ambos,
¿por qué tiráis de la cuerda 
hácia diferentes lados? 
fieflexionad un momento

y comprended, ¡voto al chápiro! 
que uno tirando á la  izquierda 
y otro tirando al contrario, 
vuestras fuerzas apuráis 
y nunca troncháis el árbol.
—Es que yo quiero. Liberto, 
la federativa, ¿estamos?
—Y yo quiero la unitaria 
y  no transijo..,.. —¡Insensatos! 
Vuestras pueriles rencillas 
nos tienen en este caso.
Unid, unid vuestras fuerzas, 
y como buenos hermanos 
trabajad para que pronto 
caiga á vuestros pies el árbol.
En la unión está la fuerza, 
poneos los dos á un lado,
¡otro tirón? ¡otro! ¡otro! 
otro más y viene síbajo.
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Comolos políticf 9 tienen concentrada toda, 
la vida en el estómag'o, p ierden fácilmente 
la memoria y la volunta!, si es que alguna 
vez la han tenido. Dígannos si no los radi­
cales, ¿cuándo se entregan las. armas á los 
voluntarios de la Libertad? ¿Cuándo se es­
tablece el Jurado? ¿Cuándo queda abolida 
la esclavitud?—Y contestarán riéndose los 
radicales:—iQué bonachón es el pueblo! 
¡Pues no creía que hablábamos de verdad 
cuando les ofrecíamos todas esas cosas?

Se grita en la oposición 
y se calla en el poder; 
gritamos para pescar, 
callamos para comer.

Don Amadeo se baña, 
doña Victoria confiesa, 
don Cristino se dá lustre, 
don Manolo ee pasea; 
Olózaga se halla en Vico, 
don Oárlos en la frontera, 
todos están tan contentos, 
se divierten y jalean, 
mientras el pueblo trabaja, 
y calla y sufra sus penas.

Hay quien cree que se aplazarán las elec­
ciones. ¡Cómo es eso! Pues qué ¿no está ya 
preparado el belen, ó falta todavía algo que 
arreglar? Pues no descuidarse, hermano 
Zorrilla, porque mejores tiempos no han de 
venir ya para su mercé, y como se ande 
con repulgos quizás cuando quiera se en­
cuentre dado de baja para sécula sin fin.

Conque aprovechar el tiempo y dejarse de 
tonterías.

Que si mañana ó el otro 
mete el demonio la pata, 
ni.el fin del mundo v4 á ser 
como la tal zaragata.

*
*  *

Se asegura que el Gobierno está toman­
do precauciones por si se presenta el cólera. 
¿Qué cólera, hermano Gobierno; el cólera 
calamar, ó el cólera jumeon, ó el cólera 
borbónico? Porque la verdad es, que son 
varios los cóleras que están al llegar, y 
que si de unos se libra, de otros será mila­
gro que escape.

Y en cuanto el cólera asome 
y desenvaine la espada, 
no te vá á valer, Manolo, 
ni el esconderte en Tablada.

é*•  •
Por más que dígan los ministeriales, e 

Gobierno le hace ascos á las elecciones eh 
la provincia de Cádiz, y si no ¿por qué no 
han desaparecido los ayuntamientos cala­
mares de Jeréz, Medina, Bornos, Bejer y 
otros varios?

Serán estas elecciones 
cual todas, según se vé, 
y estos hombres Como aquellos 
sin más que estar sin tupé.

*
* »

¡El diablo son las mujeres! Pues señor, 
es el caso que según dicen, al hermano 
Zorrilla se le ocurrió escribirle al directorio 
dieiéndole que si vamos, que si no vamos; 
al directorio se le ocurrió dejar que se saca­
sen algunas copias de la tal carta; á una de 
estas cartas se le ocurrió ir á parar á manos 
de un general; al general se le ocurrió ha­
blar de ella delante de la mujer de un Se-' 
ñorito; á la tal Señorita se le ocurrió verla; 
y el general no tuvo más remedio que en­
tregar la carta, y caten ustedes comprome­
tido al hermano Zorrilla, que para vengarse
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no ha tenido más remedio que mudarle la 
veleta al general, y limpiarle el comedero.

|Oh carta de mil demonios!
¡Oh curiosidad maldita!
¡Por tu culpa á un ceneral 
el comedero le quiiau!

*■
* *

DIÁLOGO SUBMARINO.

'—¿Quién viene á enturbiar las aguas 
saladas del dios Neptuno?
—Un Señorito español 
que al baño viene desnudo.
—¡Que eres maestro de escuela 
por las mantecas presumo!
—Pues te equivocas, que soy 
el ciento noventa y uno.
¿Y vosotros quiénes sois?
T-Calamares y besugos 
que en aquestos arenales 
te pensamos dar un susto.
—¡Calamares' ¡ArenaV 
¡San Amadeo! ¡Me escurro!
Y verán desdo Ja playa 
lo que corre un rey desnudo.

La provincia de Alicante va á dar á luz 
una camada de diputados Fernandez. que 
va á  nublar el sol. Por Deuia aparece el 
Fernandez, pajA; por Pego el Fernandez, 
hijo mayor; por Vil!aj''>yosa, ot o Fernan­
dez, hijo más chiquito; por otro distiito sal­
drá otro Fernandez, sobrino, y por otro un 
Fernandez, nieto. Parece que la mijion que 
traen al Congreso no es política, tiuú de 
familia, pues el objeto es ver cómo putden 
conseguir que para la elección inmediata 
ecan elí*gible8 las mujeres para que puedan 
tvmbien presenta se diputadas la m auá, 
tres hermanas y ciucaenta y siete sobrinas, 
cufiadas, etc,

*
* *

¡Buen susto acabo de qasar! Supongan 
Uhtedes que estaba mi paternidad leyendo 
uu periódico, y veo un suelto que principia;

—Ayer tarde salió de las aguas de la Co­
r u ja ......—y digo, adiós mi dinero, ya nos
qfaedamos sin Señorito, j)orque lo primero 
que se me ocurrió fué que el Señorito se 
habia pegado un atracón de agua de mar, 
y que lo ménos iba á digerirlo áItalia; pero 
vamos, al fin no ha sido más^que el susto, 
y ea buena hora sea escrito, el Señorito si­
gue gozando de completa salud pata honra 
y gloria de los españoles.

Señorito que cruzas 
la mar salada, 

procura que en la boca 
no te entre nada.
Que un pez chiquito 

muy bien ahogar pudiera 
al Señorito.

—Conque vamoz, don Manolo, 
ya zabe ozté lo que quiero.
—Corriente, don Nicolás,
pero ya ve usted que eso......
—Toz loz diztritüz zon mioz,
zoy andaluz y no cedo......
—¿Es usted rey?—Zí. zeño .% 
y emperaor é marrupcoz; 
y zi aquí no me dá guzto
le tapo azinael rezuello......
—Hombre, no; no se incomode, 
de usted son todos. — ,Zalero! 
¡Vivan loz Zorrilloz ternez 
y tedoz loz zorrilleroz!
Yo pondré gente apañá, 
candidatoz de lo güeno, 
jerezanoz embozaoz 
y tintilloz malttiíueñoz, 
que dirán:—Q litaíe a'lá 
á toitoz loz mauenegoz.
Vengan ezoz cinco, prenda, 
y bazta rtra, cuerpo gü“no, 
y ahora zabrá o"t’ quien ez 
un andaluz con zaieto.

*
» «
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La Reconquista, periódico terso, opina 
qti0 los sotanas no deben tomar asiento en 

'lasifuturas Córtes (Gracias á Dios ■ que si­
quiera por esta vez podemos estar de 
acuerdo con el colega margaritol Sí, señor, 
estamos completamente de acuerdo.

^^apatero, á tus zapatos; 
sotanas, á vuestros rezos; 
cffejád los liberales 
que charlen en el Congreso.

El Gobierno francés ha establecido como 
necesaria la gimnasia en las escuelas. Vean 
ustedes aquí una reforma impracticable en 
España. Seria de ver á nuestros maestros 
de escuela haciendo ejercicios de fuerza, 
cuando no pueden ni andar contra el aire.

Los alcides trasparentes 
y g im n ^ a s  de ilusión, 
trabajando en las anillas, 
trapecio ydislocacion.

LA i

T E L E G R A M A S

G O B I E R N O  Á  G O B E R N A D O R .

Haga usté que al Señorito 
lo aclame don Entusiasmoj 
y que haya flores, f  coplas, 
tórtolas y cafipnazos.

G O B E R N A D O R  A  G O B I E R N O .

Señor, no tengo un calé, 
y e?ta gente es muy indina, 
no hay quien les haga gritar 
si no les doy la monina.

G O B I E R N O  A  G O B E R N A D O R .

Para salir del apuro, 
haga caalquier trasférencia, 
lo que importa es. mucho ruido 
y cubrir las apariencias.

á :

A J m N O IO S .

EL CENCERRO.
Perlódieo Mm&aal, tatirieo. poHlieOt borleteoi que pata 

^ 't la ^ o  oicfeio. 7  FR Á y LlBKRiO, mleacioi^AA MartUoa» eha- 
radsáy lo^óferifo» taílto^ de eabaOo, énlftaaai, eia..
etc., Sa nnKIÍAAn í  _

uo vaw«iiu« uias. r e  uf^nnco>« o»c.
cte., etc.—Se pDbliaai) <Ío» Tcee# á U dp te s
enctoD á 'o i a »  periódico».—Sémeatré t l ' r » . '  p a g :í» ^ ^ n tíe l
P ^ d ^ o o te  en librenxa» del Gire f*d4iio. Ko.Ae |ieeÍb«A a^Ile» 
par* a lu jo a a  cU m  da p a fo i— Se aoscribi e n ' ' Cor-
red trt B^a, tO, prUcipal U)*lerd*.

Los féñore» aaaeritore» qoe tengan c o m n le t* ^ M i^  p¿imerti 
íraiUda»-que componen ol primer lomo de p i'ed teaviaarloT a« lea remitirá la Ankiaria H s . oaIa* maca aWí̂ IíIacmaaIa— —— ffl ifWd kUiMW UO wrt*lf
* v iu rÍo  7  te  les remitirá U cnbieria de eolot par*
-^En lá Redáeelon de E t  Csiiciaao 7  dé
venta el legando  tomo de E i C n tc su o , *1 precú de 10 r*., 7  el 
primero de Frajf Llhcrto\ *l de 10 r t.

w r o i r E E i S f ^ i T
Erte m aravillólo romedidi conocido én é> m ak^ojántaro , ^ e irt 

infalib^^emente todoi Idi deiórdeaeiW e] hígado 7  de) estómago, 
hace desaparecer U debilidad flsica ^ p a iific rliraa^ lin ieo n  ma­
yor eficacia que todsa U i medicinal h a iU  ahora eonocidai.^  
Vétidenie dichai^ píldora» por iodoi lo i farniae¿atieAá')bdQdpalei 
del mundo. 7  por tu  propietario el profeior Holloway, 5W 
O xíord-ilreel, Lóudrei.

r .  A
 ̂  ̂ ORGüFf^TtO HCUOW AY

E lle  baíiam o cura la t heridas, Ilagai' ^  óléerái, tailto re* 
dente» como lai que cuenten veinte años de dnraciou—aa» 
cuando se haya apelado inírucluoiam cnte á*loifoi (féñiii r^  
la iiu g .—Vóndese por lodo» loi farm acéuticei principalei del 
mundo, y por an propietario el urofoior UolIow»»7 , 553, Oaford* 
cetrect, Lóndrei.

MADRID: 18T2.
jmpreijta df El Cb«cewio, Corredura Baja, 41,.
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